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Completamente seguro

A los leopardos les gusta dormir. 
Y Rigo era un leopardo. 
Mejor dicho: un leopardo de zoo. 
Normalmente en el zoo se duerme bastante bien.
Quizá incluso mejor que en libertad. 

Pero en aquel momento era imposible dormir. 
Alguien lloriqueaba por allí. 
De buena gana Rigo se habría tapado las orejas con las patas, 
pero las necesitaba de almohada. 
Los lloriqueos no cesaban. 
Miró a su alrededor. 
Muy cerca de él había un ratoncito que lloraba.
Rigo reflexionó: «¿Me lo zampo o le pregunto?  
Le preguntaré. Siempre me lo puedo zampar después.  
Al revés sería difícil». 

—¿A qué viene tanto ruido? —rezongó el leopardo.
—No puedo dormir —sollozó el ratón. 
—¿Por qué?
—Porque me dan miedo las fieras.
—¿De veras? —susurró Rigo.
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—¿No podrías protegerme? —pidió el ratón.
El leopardo dio un resoplido: 
—¿Que yo te proteja a ti?
Rigo se acercó unos pasos 
y miró al ratón con atención. 
—Es una idea graciosa. ¿Cómo te llamas? 
—Me llamo Roque. Acércate y protégeme.

Rigo dio una vuelta alrededor del ratón. 
Después se sentó muy erguido y ufano a su lado, 
y lo miró desde su altura. 
—Anda, duerme —dijo.
El ratón lo intentó. 
Al cabo de un rato sacudió la cabeza.
—Es que necesito algo blando para arrebujarme...
El leopardo se tendió en el suelo rezongando 
y Roque se acurrucó contra la piel moteada.
—Si fueras tan amable de taparme...
Rigo asintió. 
Rodeó al ratón con la cola 
de manera que solo asomaba la cabeza. 
—¿Me cantas una canción?

El leopardo suspiró 
y cantó la canción de la campana en la sabana 
y la cepa en la estepa.  
Adormilado, Roque levantó la cabeza de nuevo: 
—¿Estás seguro de que no vendrá ninguna fiera?
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—Completamente seguro —respondió Rigo bostezando. 
Sus dientes brillaron. 
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